Capítulo 32 – Reconstrucción
A la mañana siguiente, Maximus se sentó sobre la pared derrumbada de la que había sido su casa mientras Olivia le recortaba el cabello y la barba. Vestido con la pesada armadura metálica de Maximus, Persius hacía girar su espada decapitando cada planta y arbusto a su alcance.

· ¿Está seguro con esa cosa? –preguntó Olivia.

· Probablemente no –respondió Maximus. Se había sentido de lo más contrariado cuando esa mañana Olivia apareció en su propiedad con Persius trotando a su lado. Olivia se había limitado a encogerse de hombros y decir:

· Papá insistió.

· Tipo listo –murmuró Maximus entre dientes. 

· ¿Dijiste algo? –preguntó Olivia.

Maximus le tomó una mano y se la llevó a los labios.

· ¿No podemos deshacernos de él?

· Esta mañana, mi padre me dio un sermón acerca de una yegua en celo y un semental brioso –dijo Olivia riendo.

· Aunque anoche no lo pareciera, nunca me aprovecharía de ti.

Olivia siguió trabajando en silencio, moviéndose hasta quedar frente a frente con Maximus, sus senos a la altura de los ojos del hombre. Maximus emitió un gruñido. Después de todo, tal vez fuera una buena idea que Persius estuviera allí.

· ¿Cuándo tienes que volver, Maximus?

· No lo sé. Tenía la esperanza de poder quedarme hasta el verano pero pueden llamarme antes. 

· Un soldado no tiene mucha vida fuera del ejército, ¿verdad?

· Muchos soldados tienen mujer e hijos. Las legiones no se movilizan en largo tiempo así que se relacionan con las mujeres locales y tienen hijos con ellas. 

· Pero no están casados. A los soldados no se les permite casarse. Creo que es una ley ridícula.

· Tiene un objetivo, supongo.

· ¿Y cuál es ese objetivo?

· Mantener al hombre concentrado en la pelea. Cuando un soldado se retira, la unión se convierte en legal y los hijos pasan a ser legítimos. Pero no antes. 

· ¿Me estás diciendo que en todo el imperio romano no hay un soldado que esté casado?

Maximus supo que Olivia estaba furiosa por el modo en que sujetó su cabello. 

· Algunos están casados. A veces, por alguna razón, un soldado recibe una dispensa especial para casarse –dijo Maximus articulando las palabras con lentitud. Vaciló por un momento y finalmente se decidió a decirle toda la verdad- Marcus Aurelius me concedió esa dispensa. 

Las manos de Olivia se detuvieron. 

· ¿Qué? ¿Tienes permiso para casarte? ¿Por qué?

·  Algún día te lo contaré. 

Olivia dejó caer la navaja y le tomó el rostro entre las manos.

· Dímelo ahora.

· Siéntate.

· No. Dímelo.

Maximus suspiró.

· Hace muchos años, me enamoré de la hija de Marcus Aurelius.

Se detuvo. Olivia digirió la información.

· ¿Ella te amaba?

· Sí. En ese momento, estaba comprometida con el emperador Lucius Verus pero yo no lo sabía. No me lo dijo. Cuando descubrí que me había mentido, me puse furioso y, a modo de compensación, Marcus Aurelius me dio permiso para casarme con la mujer que eligiera. Lo tengo por escrito. 

· ¿Cómo se llamaba?

· ¿Tiene importancia?

Olivia contempló a su hermano, quien seguía jugando al soldado y luego se sentó en la rodilla de Maximus.

· No, pero dímelo igual.

· Lucilla.

· ¿Era hermosa?

· Sí. Pero no más hermosa que tú.

· ¿Todavía la amas?

· No. Ya no. Lo superé hace tiempo. Lucilla no es la mujer a la que amo.

Olivia besó la frente de Maximus y cerró los ojos. 

· ¿Amas a alguien?

· Sí. A una hermosa joven de largo cabello negro que me acosa en sueños.

· Qué curioso. En mis sueños aparece siempre un soldado.

Maximus la envolvió en sus brazos y la estrechó con fuerza.

· Olivia, no tengo nada que ofrecerte. Ni siquiera un hogar.

· Tienes todo para ofrecerme, mi amor.

· Estás acostumbrada al lujo. Soy un hombre razonablemente rico pero no tengo un hogar, ni puedo ofrecerte seguridad ni prometerte que estaré allí cuando me necesites.

· Muchos hombres me ofrecieron eso pero no era lo que quería.

· Vivo en una choza.

Olivia rió a través de las lágrimas que rodaban por sus mejillas y se dio la vuelta a mirar la casucha de madera.

· Por cierto que sí, mi amor, pero parece suficientemente grande como para los dos. 

· Ni se me ocurriría pedirle permiso a tu padre para casarme contigo sin tener una casa que ofrecerte –susurró Maximus.

La intimidad del momento fue interrumpida por Persius, quien se las había arreglado para matar un conejo y se los mostró orgullosamente, mientras la sangre del animal le caía por el brazo.

· Mirad lo que ...

· ¡Fuera! –gritaron los enamorados al unísono y un sorprendido Persius emprendió corriendo la retirada en dirección al arroyo.

· Maximus, escúchame –Olivia se arrodilló ante él y le tomó las manos entre las suyas- Prefiero vivir contigo en una choza antes que pasar un solo día más sin ti en la villa de mi padre. Te amo, ¿entiendes? ¿Cuándo tan de repente tiene una mujer la oportunidad de casarse con el hombre que ama.

· Yo también te amo.

· Entonces ...

· No. No hasta que tenga algún tipo de casa. No tiene que ser grande pero sí segura.

· Hombre obstinado.

Olivia se puso de pie y apoyó las manos en sus caderas.

· No me dejas alternativa –giró sobre sus talones y llamó a gritos a su hermano- ¡Persius! ¡Ven aquí! ¡Nos vamos a casa!

· ¿Te vas? –preguntó Maximus visiblemente confundido. Ella no le respondió.

Persius se quitó rápidamente la armadura demasiado grande para él y se apresuró detrás de su hermana, mientras ésta se encaminaba hacia el sendero.

· Hasta luego, Maximus –le gritó a modo de despedida.

Maximus le devolvió el saludo con un gesto y luego se llevó las manos a la cadera mientras los observaba irse.

Muy temprano a la mañana siguiente Maximus fue arrancado de su sueño por el ruido de un ejército marchando a través de su propiedad. No ... un ejército no ... pero sí una gran cantidad de hombres. Salió afuera, pestañeando para contrarrestar la luz del sol y se pasó los dedos por el cabello, sin acordarse de que ahora era considerablemente más corto que unos días atrás. Se frotó los ojos atónito. Cientos de trabajadores y esclavos de la granja de Olivia estaban allí cargados de herramientas. También estaban el padre y los hermanos de la muchacha montados en magníficos sementales. Detrás de los hombres venía una docena o más mujeres conducidas por Olivia y llevando suficiente comida como para el día.

Titus se dirigió al atónito Maximus.

· ¿Por dónde quieres que empecemos?

La mente de Maximus aún estaba entorpecida por el sueño.

· ¿Empezar qué? –preguntó.

· A reconstruir tu casa, por supuesto. Olivia dijo que necesitabas una casa ya mismo y aquí estamos para ayudar. 

Maximus miró a Olivia pero ella se dio la vuelta para ocuparse de las canastas.

· Hummm, por ahora sólo quiero reconstruir la casita. Más adelante la agrandaré.

· ¿Algo más? Tenemos mano de obra de sobra.

· Bueno, la tierra necesita ser limpiada ...

· ¡Hecho! Simplemente siéntate y tómatelo con calma, soldado.

Durante todo el día, los hombres trabajaron bajo las órdenes de Titus, quien ocasionalmente consultaba con Maximus para aclarar lo que éste deseaba. Para la caída del sol, su hogar estaba otra vez en pié, casi idéntico a cómo era antes del incendio. La tierra había sido limpiada de maleza y estaba lista para ser plantada. Maximus no tenía la menor idea de cómo iba a pagar tanta generosidad.

Mientras Olivia se preparaba para volver a casa, se detuvo un momento para hablar con él.

· Espero verte mañana en mi casa, soldado.

Maximus sonrió. 

· Allí estaré.
